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Una multitud curiosa acompañaba el caso a la distancia. Un equipo de fútbol juvenil, que conmemo-
raba una fiesta de cumpleaños, se vio dominado por el horror al quedar atrapado en una cueva en 

Tailandia. Las lluvias inesperadas y la inundación resultante dejaron encerrados a los 12 niños y su 
entrenador a 1 km de la superficie y a 4 km de la entrada de la cueva. Angustiados, en la oscuridad, sin 
agua ni comida y con poco oxígeno, no tenían posibilidad de salir por su cuenta. 

En contraste con la multitud de espectadores que acompañaba el desenlace del caso, un equipo 
de aproximadamente mil personas estaba en el lugar, todas comprometidas, de una manera u otra, 
con las tareas del rescate. El 7 de julio de 2018, dos semanas después de la desaparición de los niños, 
Narongsak Osottanakorn, gobernador de la provincia y jefe de las operaciones, dijo: “No habrá otro 
día en que estemos más preparados que hoy”. Y comenzó el rescate con un equipo de buceadores 
especializados. 

Nuestro mundo es una gran cueva, inundado por el pecado y envuelto en la más densa oscuridad. 
Por supuesto, el resultado será la destrucción definitiva. Es esencial y urgente comenzar el rescate. Los 
alimentos, los recursos, el oxígeno y la propia vida son limitados. No habrá otro día en que estemos 
más preparados para el rescate que hoy. 

El Señor definió claramente nuestro desafío para este tiempo final de la historia. Como hijos de Dios, 
somos su equipo de rescate. La cueva oscura, fría y húmeda no es el destino definitivo de los ojos del 
Señor. Hacer discípulos es el imperativo de la comisión evangélica. Con toda autoridad en el cielo y en 
la tierra, Jesús ordena ir y discipular a todas las naciones, enseñando a guardar todas las cosas que 
él ha ordenado y bautizando en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Para cumplir este 
imperativo, estamos amparados por su promesa diaria de permanecer con nosotros hasta el mismo fin 
(Mat. 28: 18-20). Todos comprometidos para alcanzar a todos.

Como en la cueva de Tailandia, el tiempo de oportunidades está terminando. ¿Somos parte de una 
multitud de espectadores curiosos que acompaña a la distancia el desenlace del conflicto entre el bien y 
el mal? ¿O formamos parte del equipo de rescate osado que se sacrifica al dejar su zona de comodidad, 
arriesgando la vida y, como Jesús, viviendo para buscar y salvar lo que está perdido? ¿Entendemos que 

EL DÍA ES HOY



Erton Köhler
Presidente de la 
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del Séptimo Día para 
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hoy es el día para profundizar nuestra comunión con Dios, fortalecer 
las relaciones y terminar la misión?

 El Señor nos desaf ía, a través de los escritos inspirados por él 
mismo: “Cristo no prestó un servicio limitado. No midió su obra por 
horas. Dedicó su tiempo, su corazón, su alma y su fuerza a trabajar en 
beneficio de la humanidad. Pasó días de rudo trabajo y noches enteras 
pidiendo a Dios gracia y fortaleza para realizar una obra mayor. Con 
fuertes clamores y lágrimas rogó al Cielo que fortaleciese su naturale-
za humana para hacer frente al astuto adversario en todas sus obras 
de engaño, y que lo sostuviese para el cumplimiento de su misión de 
enaltecer a la humanidad. A sus obreros les dice: ‘Ejemplo os he dado 
para que, como yo os he hecho, vosotros también hagáis’ (Juan 13:15)” 
(El ministerio de curación, p. 400). 

Que los 10 Días de oración y 10 horas de ayuno, así como los 30 días 
siguientes, nos permitan reflexionar y unirnos en oración por nuestras 
necesidades y desafíos. Que las declaraciones del Señor, analizadas 
y estudiadas en los momentos de comunión personal, en los Grupos 
pequeños o en las reuniones en las iglesias, nos ayuden a elegir diaria-
mente y permanentemente “Primero Dios”, a fin de que todos estemos 
comprometidos en el tiempo del fin, porque hoy es el día en el que todos 
debemos comprometernos y ser protagonistas de la mayor operación 
de rescate de todos los tiempos.

¡Maranatha!



La prioridad de la División Sudamericana es tener más miembros que oren y estudien la Biblia diaria-
mente. El plan de la Iglesia Adventista del Séptimo Día a nivel mundial comienza con dos palabras: 

“Primero Dios”. Por eso, participamos de los 10 Días de oración y 10 horas de ayuno, un período de énfasis 
espiritual para ser disfrutado cada año. En cuanto a los beneficios de esta comunión, Elena de White 
escribió: 

“Es imposible que el alma florezca mientras la oración no es un ejercicio especial de la mente” (Testi-
monios para la iglesia, t. 2, p. 171). 

“Es imposible calcular los buenos resultados de una hora, o aun media hora, cada día, dedicadas de una 
manera gozosa y sociable a la Palabra de Dios” (Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática, p. 46). 

“El tiempo dedicado al estudio de la Palabra de Dios y a la oración traerá un beneficio centuplicado” (En 
los lugares celestiales, p. 137). 

Es por eso que, después de los 10 Días de Oración, incentivamos la meditación en la Palabra de Dios 
durante 30 días, teniendo como base el proyecto Reavivados por su Palabra, que propone la lectura diaria 
de un capítulo de la Biblia. Nuestro objetivo en este año se puede resumir en la siguiente frase: “Todos 
comprometidos en el tiempo del fin”. 

La gracia de Cristo nos salva y nos hace sacerdotes, anuncia triunfante el apóstol Pedro: “Mas vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Ped. 2:9). Basado en esta promesa, 
Lutero proclamó el conocido “sacerdocio de todos los creyentes”, en el que los privilegios y los deberes 
de los antiguos sacerdotes son atribuidos a todo aquel que es salvo por Cristo. 

La gran cuestión es que estamos ante los últimos momentos de la historia, siendo testigos de las más 
graves crisis que asolan el mundo, como guerras, hambrunas, desastres naturales, caos moral, colapso 
ecológico, etc. Este es un tiempo decisivo, en el que necesitamos dedicarnos a salvar a las personas, 
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antes de que sea demasiado tarde. Es, sin duda, una responsabilidad; 
incluso más, ¡un privilegio! 

Sin embargo, para calentar el mundo con el amor de Cristo, necesitamos 
buscar fuego en el altar de la comunión. En ese sentido, encontramos la 
siguiente promesa del Señor Jesús: “Si permanecen en mí y mis palabras 
permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá. Mi 
Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así 
que son mis discípulos” (Juan 15:7, 8, NVI). 

La Biblia dice que Dios oye las oraciones de aquellos que se disponen a 
salvar a otras personas. En Colosenses 4, el apóstol Pablo armoniza bien 
la relación entre comunión y acción, y demuestra cómo funciona en la 
práctica. Primero, él pide que los hermanos perseveren en la oración por 
él (vers. 2) a fin de que Dios abra una puerta a la predicación del evan-
gelio (vers. 3). Abierta la puerta, debían orar para que se le manifestara 
a Pablo cómo debía hablar (vers. 4), y para que ellos mismos también se 
comprometieran a caminar “sabiamente para con los de afuera”, apro-
vechando las oportunidades (vers. 5) y usando palabras agradables, que 
bendijeran a las personas (vers. 6). Fantástico, ¿no? Todo comienza con 
una oración perseverante que lleva a la apertura de puertas y, finalmente, 
a un testimonio sabio y agradable. 

Por lo tanto, recuerda: ¡”Primero Dios”! Pon al Señor en primer lugar 
en tu vida, familia e iglesia, al comienzo del día y en todas las decisio-
nes. Que esto se extienda a otras personas por medio de tus dones 
espirituales. Ora y suplica que él abra puertas, poniendo a personas en 
tu camino para conocer más del amor de Cristo y de la esperanza de la 
vida en el cielo. Alégrate por los privilegios recibidos como sacerdote 
representante de Cristo en este mundo. 

Frente a esta realidad, reflexiona en el siguiente desafío espiritual: 
Pide a Dios que te ayude a llevar a una persona al bautismo este año. 
Él puede y quiere guiarte en este propósito. Confía en él. ¡Que la comu-
nión, el relacionamiento y la misión sean tu prioridad al hacer un nuevo 
discípulo en 2019!

Herbert Boger Júnior
Líder de Mayordomía Cris-
tiana de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día para 
Sudamérica.



Diogo Cavalcanti
Autor y organizador.
Casa Publicadora Brasileira.

Era una tarde nublada en una ciudad de Rio Grande do Sul. Yo trabajaba 
en una avenida comercial bien movida, distribuyendo libros y revistas 

que predicaban el mensaje del regreso de Jesús. Mientras presentaba mi 
trabajo a un comerciante, de repente, me interrumpió con una pregunta a 
quemarropa: “¿Tienes puesta la camiseta?” Sorprendido, pero entendien-
do que él me preguntaba si creía en lo que hacía, respondí prontamente 
y con convicción: “Sí”. A lo que él respondió: “Entonces, puedes continuar”. 

Eso ocurrió hace 20 años. Yo cursaba el primer año de Teología y abor-
dé aquel hecho desde el punto de vista del trabajo que yo realizaba y de 
la misión mayor de la que formaba parte. Pensé en el “Id” de Cristo, en 
la convocatoria que nos hace a predicar el evangelio. Reflexioné sobre el 
compromiso y la dedicación que esta misión requiere, de la misma manera 
que se espera mucho sudor de un atleta en acción. Después de todo, las 
personas, ¿ven brillo en nuestros ojos? ¿Leen amor genuino en nuestras 
palabras? ¿Sienten seguridad en nuestras acciones? Y más: Si Jesús volviese 
hoy, ¿tienes la certeza de que hiciste todo lo que podías por tus semejantes?  

Es innegable que el mundo se está desintegrando. Lemos, oímos y mira-
mos “Mateo 24” todos los días en los noticieros. Las crisis se sobreponen 
unas a otras y se agravan año tras año. Ya no estamos en el tiempo del fin, 
sino en el fin del tiempo del fin. ¿Qué más falta por suceder? 

La iglesia ya ha realizado mucho, pero aún no ha actuado plenamente, 
por el poder del Espíritu, conforme a lo que indica la profecía (Mat. 24:14; 
Apoc. 14:6, 7). El evangelio todavía no ha sido predicado a todas las len-
guas y pueblos. Muchos son bautizados, pero la mayoría se acomoda, y 
solo algunos se comprometen de verdad. ¿Qué es lo que falta? ¡”Ponerse 
la camiseta”! Con amor, energía, dedicación y voluntad queremos ver a la 
iglesia avanzar más y más hacia el glorioso advenimiento. Para que eso 
suceda, necesitamos tener una comunión viva con nuestro Dios y un com-
promiso real con la misión. 

Este material fue preparado pensando en eso. Primero Dios nos invita a 
reflexionar sobre nuestra condición espiritual, buscando, por el poder del 
Espíritu Santo, fuerzas para un cambio decisivo. La primera sección reúne 
citas de Elena de White seleccionadas cuidadosamente, con un enfoque 
variado, en torno a nuestro papel en el tiempo del fin. La segunda sección 
trae una novedad, atendiendo algunos pedidos: comentarios que iluminan 
y profundizan el capítulo del día. Se basó en estudios de la lengua original, 
así como en la consulta de diversas obras. Las preguntas conducen a la 
aplicación práctica de las lecciones espirituales. 

Que tú, tus amigos y tu iglesia crezcan en la gracia y en la comunión con 
Dios a través de este proyecto. ¡Organicen grupos, estudien y oren juntos! 
Que todo esto se traduzca en decisiones para el cielo, con acciones prác-
ticas aquí en la Tierra. 

¡Bendiciones en el viaje!

PALABRA AL LECTOR
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 ACONTECIMIENTOS SOLEMNES
Estamos en el umbral de grandes y solemnes 

acontecimientos. Las profecías se están cumpliendo. 
Una historia extraordinaria y memorable se está 
registrando en los libros del cielo. Todo en nuestro 
mundo está en agitación. Hay guerras y rumores de 
guerra. Las naciones están airadas y ha llegado el 
tiempo en que deben ser juzgados los muertos. Los 
acontecimientos están cambiando para no demorar 
la llegada del día de Dios, que se vendrá presta-
mente. Queda, por así decirlo, solamente un poco 
de tiempo (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 23).

 MIENTRAS HAYA TIEMPO
Cuando la tempestad de la ira de Dios estalle 

sobre el mundo, constituirá una terrible revelación 
para muchos descubrir que su casa ha sido arrasada, 
porque la habían edificado sobre la arena. Es necesa-
rio que los amonestemos antes que sea demasiado 
tarde. Debiéramos sentir ahora la responsabilidad 
de trabajar con intenso fervor en impartir a otros 
las verdades que Dios ha dado para este tiempo. 
Nunca nos excederemos en nuestro fervor. 

El corazón de Dios está conmovido. Las almas 
son muy preciosas a su vista. Cristo lloró en agonía 
por este mundo; fue crucificado por él. Dios entregó 
a su Hijo unigénito para salvar a los pecadores, y 
desea que amemos a los demás como él nos amó. 
Desea ver que quienes tienen el conocimiento de 
la verdad lo impartan a sus semejantes. 

Ahora es cuando tenemos que presentar la úl-
tima amonestación. La presentación de la verdad 
en estos momentos va acompañada por un poder 
especial. Pero, ¿cuánto tiempo durará esto? Tan sólo 
un poquito. Si alguna vez hubo una crisis es ahora 
(Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 25).

 FIRMES EN LA VERDAD
No debe haber cambio en los rasgos generales de 

nuestra obra. Ha de permanecer tan clara y distinta 
como la profecía la ha hecho. No podemos entrar 
en ninguna alianza con el mundo suponiendo que al 
hacerlo podríamos lograr más. Si alguien obstaculiza 
el camino para impedir el progreso de la obra en los 
ramos que Dios ha establecido, desagradará a Dios. 

Es preciso no debilitar ningún aspecto de la verdad 
que ha hecho al pueblo adventista del séptimo día 
lo que es. Tenemos los antiguos hitos de la verdad, la 
experiencia y el deber, y debemos permanecer firmes 
en la defensa de nuestros principios ante del mundo. 

Es esencial que surjan hombres que abran los 
oráculos vivientes de Dios a todos los pueblos. 
Hombres de todos los niveles y aptitudes, con sus 
variados dones, han de cooperar armoniosamente 
para obtener un resultado común; han de unirse 
en la obra de presentar la verdad a la gente, cum-
pliendo cada obrero su propia tarea (Testimonios 
para la iglesia, t. 6, p. 26).

 UN LLAMADO PERSONAL
Cada día termina el tiempo de gracia para algunos. 

Cada hora, algunos pasan más allá del alcance de la 
misericordia. ¿Y dónde están las voces de amonesta-
ción y súplica que induzcan a los pecadores a huir de 
esta pavorosa condenación? ¿Dónde están las manos 
extendidas para sacar a los pecadores de la muerte? 
¿Dónde están los que con humildad y fe perseverante 
ruegan a Dios por ellos? (Patriarcas y profetas, p. 135).

Nadie piense que se halla en libertad para cruzarse 
de brazos y no hacer nada. El que alguien pueda sal-
varse en la indolencia e inactividad es completamente 
imposible. Pensad en lo que hizo Jesús durante su 
ministerio terrenal. ¡Cuán fervorosos, cuán incan-
sables eran sus esfuerzos! No permitió que nada lo 
desviara de la obra que le fue encomendada. ¿Esta-
mos siguiendo sus pasos? (Servicio cristiano, p. 106).

Nadie está inactivo en el Cielo, y en las mansio-
nes de los bienaventurados no entrará nadie que 
no haya manifestado amor a Cristo y que no haya 
hecho esfuerzo alguno por la salvación de otras 
personas (Testimonios para los ministros, p. 225).

 LA MAYOR HONRA
El mensaje de la justicia de Cristo ha de resonar 

de un extremo de la Tierra hasta el otro para pre-
parar el camino del Señor. Esta es la gloria de Dios 
que termina la obra del tercer ángel (Eventos de los 
últimos días, p. 204).

No hay en nuestro mundo otra obra tan grande, 
sagrada y gloriosa, ninguna que Dios honre tanto, 
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como la obra de la predicación evangélica. El mensaje 
presentado en este tiempo es el último mensaje de 
misericordia para un mundo caído. Los que tienen el 
privilegio de oír y persisten en negarse a escuchar 
la amonestación, desechan su última esperanza de 
salvación. No habrá un segundo tiempo de gracia 
(Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 28).

 VELAR Y ADVERTIR
Dios siempre advirtió a los hombres de los juicios 

que iban a caer sobre ellos. Los que tuvieron fe en su 
mensaje para su tiempo y actuaron de acuerdo con 
esa fe, en obediencia a sus mandamientos, escaparon 
a los juicios que cayeron sobre los desobedientes e 
incrédulos. A Noé fueron dirigidas estas palabras: 
“Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he 
visto justo delante de mí” (Gén. 7:1). Noé obedeció y 
se salvó. [...]  Así también ahora hemos sido adver-
tidos acerca de la segunda venida de Cristo y de la 
destrucción que ha de sobrecoger al mundo. Los que 
presten atención a la advertencia se salvarán. Por 
cuanto no sabemos el tiempo exacto de su venida, se 
nos ordena velar. “Bienaventurados aquellos siervos 
a los cuales su señor, cuando venga, halle velando” 
(Luc. 12:37). Los que velan esperando la venida de 
su Señor no aguardan en ociosa expectativa. La 
expectación de la venida de Cristo debe inducir a 
los hombres a temer al Señor y temer sus juicios 
sobre la transgresión. Los debe despertar a la enor-
midad del pecado de rechazar sus ofrecimientos de 
misericordia. Los que aguardan al Señor purifican 
su alma por medio de la obediencia a la verdad. 
Combinan la vigilia atenta con el trabajo ferviente. 
Por cuanto saben que el Señor está a las puertas, 
su celo se aviva para cooperar con las inteligencias 
divinas y trabajar para la salvación de las almas. [...] 
Así como Enoc, Noé, Abraham y Moisés declararon 
cada uno la verdad para su tiempo, así también 
los siervos de Cristo dan ahora la amonestación 
especial para su generación (El Deseado de todas 
las gentes, p. 588).

 DEBEMOS ACTUAR AHORA
Haced resonar la alarma a lo largo y ancho de 

toda la tierra. Decid a la gente que el día del Señor 

está cerca, y que se apresura grandemente. Que 
no quede nadie sin ser amonestado. Podríamos 
estar en el lugar de las pobres almas que yerran. 
Podríamos haber sido colocados entre los bárbaros. 
De acuerdo con la verdad que hemos recibido en 
mayor medida que los demás, tenemos una deuda 
para compartirla con ellos. 

No hay tiempo que perder. El fin está cerca. Los 
viajes de un lugar a otro para difundir la verdad 
pronto se verán rodeados de peligros a diestra y 
siniestra. [...] Debemos mirar bien de frente nuestra 
obra y avanzar tan rápidamente como sea posible 
en una guerra agresiva. [...] Tenemos amonestacio-
nes que podemos presentar ahora y una obra que 
podemos hacer; pero será más difícil de realizarla 
antes de lo que imaginamos. Que Dios nos ayude 
a mantenernos donde brilla la luz, a trabajar con 
nuestros ojos fijos en Jesús nuestro caudillo, y a 
avanzar con paciencia y perseverancia hasta alcanzar 
la victoria (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 30).

1. Reavivamiento personal.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion
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 LA IGLESIA Y EL AMOR DIVINO POR EL MUNDO
Aunque existen males en la iglesia, y los habrá 

hasta el fin del mundo, en estos postreros días la 
iglesia ha de ser luz para un mundo que está con-
taminado y desmoralizado por el pecado. La iglesia, 
debilitada y deficiente, que necesita ser reprendida, 
advertida y aconsejada, es el único objeto sobre 
esta Tierra al cual Cristo concede su consideración 
suprema. [...]

Dios tiene en la Tierra una iglesia que está ensal-
zando la ley pisoteada y presentando al mundo el 
Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. 
La iglesia es la depositaria de las riquezas de la 
gracia de Cristo, y a través de la iglesia se revelará 
finalmente el despliegue final y completo del amor 
de Dios al mundo, el cual será iluminado por su 
gloria. La oración de Cristo, de que su iglesia fuese 
una así como él y el Padre eran uno, finalmente 
quedará contestada. Se concederá una rica dote del 
Espíritu Santo, y gracias a su constante provisión 
al pueblo de Dios, este llegará a ser testigo en el 
mundo del poder de Dios para salvar (Testimonios 
para los ministros, p. 69).

 CIUDADES SATURADAS POR EL MAL
Mientras considero las condiciones reinantes en 

las ciudades, que tan manifiestamente se hallan bajo 
el poder de Satanás, me hago la pregunta: ¿Cuál será 
el fin de estas cosas? La maldad en muchas ciudades 
está creciendo. El crimen y la iniquidad dominan por 
doquier. Nuevas especies de idolatría se introducen 
continuamente en la sociedad. En toda nación, la 
mente de los hombres es atraída por la invención 
de alguna cosa nueva. La temeridad en los hechos 
y la confusión de los pensamientos aumentan en 
todas partes. Ciertamente las ciudades de la Tierra 
están llegando a ser como Sodoma y Gomorra (El 
evangelismo, p. 31).

 CALAMIDADES ACTUALES
La época en que vivimos es importante y solemne. 

El Espíritu de Dios se está retirando gradual pero 
ciertamente de la Tierra. Ya están cayendo juicios 
y plagas sobre los que menosprecian la gracia de 
Dios. Las calamidades en tierra y mar, la inestabilidad 

social, las amenazas de guerra, como portentosos 
presagios, anuncian la proximidad de acontecimien-
tos de la mayor gravedad (El evangelismo, p. 33).

Pruebas terribles esperan al pueblo de Dios. 
El espíritu de guerra agita las naciones desde un 
cabo de la tierra hasta el otro (Testimonios para la 
iglesia, t. 9, p. 15). 

 EL CLAMOR POR LAS CIUDADES
Como pueblo, necesitamos acelerar la obra en 

las ciudades, que ha sido obstaculizada por la falta 
de obreros, medios y espíritu de consagración. En 
este tiempo, el pueblo de Dios necesita volver el 
corazón plenamente a él, pues el fin de todas las 
cosas está cerca. Necesitan humillar sus mentes, y 
estar atentos a la voluntad del Señor, trabajando 
con fervoroso deseo en aquello que Dios ha mos-
trado que debe ser hecho, con el fin de amonestar 
a las ciudades con respecto a su ruina inminente 
(El evangelismo, p. 31). 

 NECESITAMOS DESPERTAR
Los que pretenden obedecer la verdad están dor-

midos. No podrían estar tan cómodos si estuviesen 
despiertos. [...]

Multitudes están bajando a la ruina; el pueblo 
que ha recibido la luz y la verdad no es más que 
un puñado para resistir a toda la hueste del mal; y 
sin embargo, este pequeño grupo está dedicando 
sus energías a todo menos aprender a rescatar las 
almas de la muerte. [...] ¿Seguiréis jugando con los 
más sagrados cometidos del cielo? ¿Diréis como 
Caín: ‘¿Soy yo guarda de mi hermano?’ (Gén. 4:9)” 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 432, 433).

 DEDICACIÓN REDOBLADA
En toda época, los que siguieron a Cristo nece-

sitaron vigilancia y fidelidad; pero ahora, estando 
en el mismo umbral del mundo eterno y teniendo 
las verdades que tenemos, tanta luz y una obra tan 
importante, debemos duplicar nuestra diligencia. 
[...] ¿Conoce usted la verdad? Comuníquela a otros 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 435).

Hermanos, Dios no nos ha confiado recursos para 
que los dejemos ociosos, ni para que los retengamos 
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codiciosamente o los ocultemos, sino para que los 
empleemos en hacer progresar su causa, en salvar 
las almas de los que perecen. [...] ¿No podéis dis-
cernir las señales de los tiempos? (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, p. 440).

 DADIVOSOS COMO JESÚS
Vuelvo a invitar a los miembros de la iglesia a ser 

cristianos, a ser como es Cristo. Jesús no trabajaba 
para sí mismo sino para los demás. Trabajaba para 
bendecir y salvar a los perdidos. Si sois cristia-
nos, imitaréis su ejemplo. El echó el fundamento, 
y nosotros edificamos con él (Testimonios para la 
iglesia, t. 5, p. 441).

 VIGÍAS Y PORTADORES DE LUZ
En un sentido muy especial, los adventistas del 

séptimo día han sido colocados en el mundo como 
centinelas y transmisores de luz. A ellos ha sido 
confiada la tarea de dirigir la última amonestación 
a un mundo que perece. La Palabra de Dios proyec-
ta sobre ellos una luz maravillosa. Una obra de la 
mayor importancia les ha sido confiada: proclamar 
los mensajes del primero, segundo y tercer ángeles. 
Ninguna otra obra puede ser comparada con ésta 
y nada debe desviar nuestra atención de ella. Las 
verdades que debemos proclamar al mundo son 
las más solemnes que jamás hayan sido confiadas 
a seres mortales. Nuestra tarea consiste en procla-
marlas. El mundo debe ser amonestado, y el pueblo 
de Dios tiene que ser fiel a su cometido. No debe 
dejarse arrastrar a la especulación, ni asociarse 
con los incrédulos en empresas comerciales; por-
que eso entorpecería su acción en la obra de Dios 
(Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 17).

 ALEGRÍA ETERNA: VER PERSONAS SALVAS
Gloriosa será la recompensa concedida cuando 

los obreros fieles sean congregados en derredor del 
trono de Dios y el Cordero. [...] Estarán delante del 
trono, lo cual significa que habrán sido aceptados. 
Todos sus pecados habrán sido borrados, todas 
sus transgresiones, disipadas. Entonces podrán 
mirar sin velo la gloria del trono de Dios. Habrán 
sido participantes con Cristo en sus sufrimientos, 

habrán trabajado juntamente con él en el plan de la 
redención, y habrán de participar con él en el gozo 
de contemplar las almas salvadas por su medio 
para que alaben a Dios durante toda la eternidad 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 442).

1. Reavivamiento de mi familia.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion

#PrimeroDios - #rpsp Números 9 / Hechos de los 
apóstoles, caps. 9 y 10 - #LESAdv

MOTIVO DE ORACIÓN



3
VIDA DEVOCIONAL  

Y COMPROMISO
16 DE FEBRERO



VIDA DEVOCIONAL Y COMPROMISOPRIMERO DIOS 16

 CONFIANZA Y RENUNCIA
¡Qué amor y qué condescendencia inigualables 

se manifestaron al estar Cristo dispuesto a obrar 
nuestra redención, aun cuando no teníamos derecho 
a su divina misericordia! No obstante, nuestro gran 
Médico requiere de toda alma una sumisión incon-
dicional. En ningún momento debemos recetarnos 
nuestro propio remedio. Cristo ha de tener en sus 
manos el control de la voluntad y la acción. 

Muchos no están conscientes de su condición ni 
del peligro que corren; y hay mucho en el carácter 
y el estilo de la obra de Cristo que se opone a todo 
principio mundanal y al orgullo del corazón humano. 
Jesús requiere que nos entreguemos confiadamente 
en sus manos y que confiemos en su amor y sabi-
duría. [...]

Tenemos que renunciar a nuestra propia justicia y 
rogar para que la justicia de Cristo nos sea imputada. 
Para recibir fuerza, tenemos que depender entera-
mente de Cristo. El yo tiene que morir. Tenemos que 
reconocer que todo lo que deseamos proviene de 
las sobreabundantes riquezas de la divina gracia. 
Que sea éste el lenguaje de vuestro corazón: “No a 
nosotros, oh Señor, sino a tu nombre da gloria, por 
tu misericordia, y en nombre de tu verdad” (Sal. 115:1) 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 203).

 APARTAMIENTO DEL PECADO
Ahora, mientras dura el tiempo de prueba, mien-

tras aún se oye la voz de la misericordia, es el tiempo 
para que nosotros desechemos el pecado. Mientras 
la oscuridad moral, cual mortaja cubre la tierra, la 
luz de los portaestandartes de Dios ha de brillar con 
mayor esplendor, marcando el contraste que existe 
entre la luz del cielo y las tinieblas satánicas. [...]

¿Estáis listos? ¿Tenéis puesta la vestimenta de 
boda? Esa vestimenta nunca encubrirá el engaño, 
la impureza, la corrupción o la hipocresía. Dios tiene 
su vista puesta en vosotros. Ella discierne los pen-
samientos y las intenciones del corazón. Podemos 
ocultar nuestros pecados de la vista del hombre, 
pero no podemos esconder nada de nuestro Hacedor. 

Dios no eximió a su propio Hijo, sino que lo en-
tregó a la muerte por nuestras culpas y lo resucitó 
para nuestra justificación. En el nombre de Cristo 

podemos presentar nuestras peticiones ante el trono 
de la gracia. A través de él, indignos como somos, 
podemos obtener todas las bendiciones espirituales. 
¿Vendremos a él para que tengamos vida? 

¿Cómo llegaremos a conocer por nosotros mismos 
la bondad y el amor de Dios? El salmista no nos dice 
escuchar y saber, leer y saber, creer y saber, sino: 
“Gustad y ved que es bueno Jehová” (Sal. 34:8). En 
vez de confiar en la palabra de otra persona, gustad 
por vosotros mismos (Testimonios para la iglesia, 
t. 5, pp. 204, 205).

 VIGILANCIA Y PREPARACIÓN ESPIRITUAL
Al considerar el poco tiempo que nos queda, 

debiéramos velar y orar como pueblo, y en nin-
gún caso dejarnos distraer de la solemne obra de 
preparación para el gran acontecimiento que nos 
espera. Porque el tiempo se alarga aparentemente, 
muchos se han vuelto descuidados e indiferentes en 
sus palabras y acciones. No comprenden su peligro, 
y no ven ni entienden la misericordia de nuestro 
Dios al prolongar el tiempo de gracia a fin de que 
tengan oportunidad de adquirir un carácter digno 
de la vida futura e inmortal. Cada momento es del 
más alto valor. Se les concede tiempo, no para que 
lo dediquen a estudiar sus propias comodidades y a 
transformarse en moradores de la tierra, sino para 
que lo empleen en la obra de vencer todo defecto 
de su carácter, y en ayudar a otros, por su ejemplo 
y esfuerzo personal, a ver la belleza de la santidad. 
Dios tiene en la tierra un pueblo que, con fe y santa 
esperanza, está siguiendo el rollo de la profecía que 
rápidamente se cumple, y cuyos miembros están 
tratando de purificar sus almas obedeciendo a la 
verdad a fin de no ser hallados sin manto de boda 
cuando Cristo aparezca (Testimonios para la iglesia, 
t. 4, p. 301).

 UNIÓN PLENA CON CRISTO
La unión con Cristo mediante una fe viviente 

es duradera; toda otra unión perecerá. Cristo nos 
escogió a nosotros primero pagando un precio 
infinito por nuestra redención; y el verdadero cre-
yente escoge a Cristo como el primero, el último y 
el mejor en todo; pero esta unión tiene su precio. 
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El ser orgulloso entra en una unión de dependen-
cia total. Todos los que entran en esta unión han 
de sentir su necesidad de la sangre expiatoria de 
Cristo. Han de experimentar un cambio de corazón. 
Han de someter su voluntad a la voluntad de Dios. 
Se llevará a cabo una obra dolorosa de desprendi-
miento tanto como de acercamiento. El orgullo, el 
egoísmo, la vanidad, la mundanalidad –el pecado 
en todas sus formas– han de vencerse si hemos de 
entrar en unión con Cristo. [...]

Los creyentes se hacen uno con Cristo, pero una 
rama no puede ser sostenida por otra. El alimento 
ha de obtenerse a través de una conexión vital con 
la vid. Hemos de sentir que dependemos totalmente 
de Cristo. Hemos de vivir por fe en el Hijo de Dios. 
Eso es lo que significa la amonestación: “Permaneced 
en mí”. La vida que vivimos en la carne no es para 
cumplir la voluntad humana o para complacer a los 
enemigos del Señor, sino para servir y honrar a aquel 
que nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 214, 215). 

 OPORTUNIDAD PARA TODOS
Todos pueden trabajar en favor de los que están 

fuera del arca de la seguridad. Cuando los miem-
bros de la iglesia se dediquen al servicio de Dios 
y decidan hacer obra misionera, cuando acepten 
el trabajo desinteresadamente porque aman las 
almas por las que Cristo murió y desean unirse 
con el gran Médico misionero, el Señor vendrá muy 
cerca de ellos para instruirlos. La vida está llena 
de oportunidades para los misioneros prácticos. 
Todo hombre, mujer y niño puede sembrar cada día 
semillas de palabras afables y acciones generosas 
(El ministerio médico, p. 434).

 COMPROMETIDOS CON CRISTO
Los que trabajan en favor de los demás deben 

comprometerse a obrar con Cristo, a obedecer sus 
consejos y a seguir sus orientaciones. Cada día tienen 
que pedirlo para recibir el poder de lo alto. Deben 
cultivar un constante sentido del amor de Dios, de 
su capacidad, protección y ternura. Cuando miren 
a Cristo como pastor y anciano de los creyentes, 
entonces podrán contar con la simpatía y el apoyo 

de los ángeles celestiales. Jesús será para ellos su 
alegría y corona de regocijo. Sus corazones estarán 
dirigidos por el Espíritu Santo. Avanzarán con el sello 
celestial, y en sus esfuerzos serán acompañados por 
un poder proporcional a la importancia del mensaje 
que proclaman (Recibiréis poder, p. 157).

1. Solteros, por el reavivamiento de sus padres; casa-
dos, por el reavivamiento de su cónyuge y sus hijos.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por el 
bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion

#PrimeroDios - #rpsp Números 10 / Hechos de los 
apóstoles, caps. 9 y 10 - #LESAdv

MOTIVO DE ORACIÓN



4
ENOC:  

COMUNIÓN Y SERVICIO INDIVIDUAL
17 DE FEBRERO



ENOC: COMUNIÓN Y SERVICIO INDIVIDUALPRIMERO DIOS 19

 AMOR EN LA VIDA DIARIA
Enoc caminó con Dios. Honró al Señor en cada 

asunto de su vida. En el trabajo o en el hogar, 
siempre preguntaba: “¿Agradará esto al Señor?” Al 
tener en mente a Dios y al aceptar sus consejos, fue 
produciéndose la transformación del carácter de 
tal manera que lo convirtió en un hombre piadoso, 
cuya vida agradó al Señor. Tenemos la exhortación 
de añadir a la piedad, afecto fraternal. ¡Oh, cuánto 
necesitamos avanzar en esta dirección para poder 
sumar dicha virtud al carácter! En muchos hoga-
res predomina un espíritu duro y combativo. Las 
expresiones de crítica y las acciones desprovistas 
de bondad son una ofensa a Dios. Las órdenes dic-
tatoriales, arrogantes, y las conductas dominantes 
no son aceptables en el cielo. La razón por la cual 
existen tantas diferencias entre los hermanos, es 
por que se han equivocado al no añadir a su carácter 
la bondad fraternal. Deberíamos manifestar por los 
otros el mismo amor que Cristo siente por nosotros 
(Recibiréis poder, p. 97).

 MAESTROS DE LA VERDAD
Enoc fue un maestro público de la verdad en su 

tiempo. Enseñó y vivió la verdad. El carácter del 
maestro que caminó con Dios estaba completamen-
te en armonía con la grandeza y la santidad de su 
misión. Enoc fue un profeta que habló movido por 
el Espíritu Santo. [...] 

Enoc no sólo meditaba y oraba, y se vestía con 
la armadura de la vigilancia, sino que después de 
presentar sus súplicas a Dios se levantaba para instar 
a los demás hombres a hacer lo mismo. Para tener 
el favor de los incrédulos, no disfrazaba la verdad 
ni descuidaba su vida. Esta íntima relación con el 
cielo le daba valor para llevar a cabo las obras di-
vinas. Enoc caminó con el Señor y “tuvo testimonio 
de haber agradado a Dios” (Heb. 11:5).

Este es hoy el privilegio de cada creyente. El 
hombre mora con Dios, y Dios habita con el hom-
bre. “Yo en ellos, y tú en mí” (Juan 17:23), dice Jesús. 
Caminar con Dios y tener el testimonio de que sus 
caminos le agradan es una experiencia que no está 
reservada solamente a Enoc, Elías, los patriarcas, 
los profetas, los apóstoles y los mártires. No es 

sólo el privilegio, sino el deber de cada seguidor 
de Cristo tener a Jesús entronizado en el corazón. 
Entonces serán en verdad como árboles que llevan 
fruto (Recibiréis poder, p. 255).

 LUZ DEL MUNDO
Debemos mantener al Señor siempre ante noso-

tros. Los que hacen esto, caminan con Dios como lo 
hizo Enoc, e imperceptiblemente llegan a ser uno con 
el Padre y el Hijo. Día a día se obra un cambio en la 
mente y el corazón; las inclinaciones y los hábitos 
naturales se conforman a las normas y el Espíritu de 
Dios. Aumentan el conocimiento espiritual y crecen 
hasta la estatura completa de hombres y mujeres 
en Cristo Jesús. Reflejan ante el mundo el carácter 
de Cristo, y moran en él y él en ellos. Cumplen la 
misión para la que fueron llamados a ser hijos de 
Dios. Se transforman en la luz del mundo, una ciudad 
fundada sobre un monte y que no se puede ocultar. 
[...] Los que han recibido la luz de lo alto, despiden 
los brillantes rayos del Sol de justicia (Hijos e hijas 
de Dios, p. 298).

 VIDA DE ORACIÓN
Ora en tu habitación y, tan a menudo como pue-

das, eleva tu corazón a Dios al realizar tu trabajo 
cotidiano. Fue así como Enoc caminó con Dios. [...] 
No hay tiempo o lugar en que sea impropio para 
ofrecer una petición a Dios. No hay nada que pueda 
impedirnos elevar nuestro corazón en el espíritu de 
la oración ferviente. Andando entre las multitudes 
en las calles, en medio de los afanes de nuestros 
negocios, podemos enviar a Dios una petición e 
implorar la divina dirección, así como lo hizo Ne-
hemías cuando presentó su pedido delante del rey 
Artajerjes. En dondequiera que estemos podemos 
encontrar un lugar para estar en comunión con Dios. 
Debemos tener abierta continuamente la puerta 
del corazón, e invitar siempre a Jesús a que venga 
y habite en el alma como un huésped celestial (El 
camino a Cristo, pp. 84, 85).

 COMUNIÓN Y ORACIÓN
En medio de una vida de activa labor, Enoc man-

tenía fielmente su comunión con Dios. Cuanto más 
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intensas y urgentes eran sus labores, tanto más 
constantes y fervorosas eran sus oraciones. Seguía 
apartándose, durante ciertos lapsos, de todo trato 
humano. Después de permanecer algún tiempo en-
tre la gente, trabajando para beneficiarla mediante 
la instrucción y el ejemplo, se retiraba, con el fin 
de estar solo, para satisfacer su sed y hambre de 
esa sabiduría divina que sólo Dios puede impartir. 
Manteniéndose así en comunión con Dios, Enoc 
llegó a reflejar más y más la imagen divina. Tenía 
el rostro radiante de una santa luz, semejante a 
la que resplandece en el rostro de Jesús. Cuando 
regresaba de estar en esa comunión divina, hasta 
los impíos miraban con reverencia ese sello del cielo 
en su semblante (Patriarcas y profetas, pp. 74, 75). 

 FIDELIDAD EN LOS DEBERES DIARIOS
El caminar de Enoc con Dios no era en arrobamiento 

o en visión, sino en el cumplimiento de los deberes 
de su vida diaria. No se aisló de la gente convirtién-
dose en ermitaño, pues tenía una obra que hacer 
para Dios en el mundo. En el seno de la familia y en 
sus relaciones con los hombres, ora como esposo o 
padre, ora como amigo o ciudadano, fue un firme y 
constante siervo de Dios (Patriarcas y profetas, p. 72).

 SERVICIO A DIOS
El que verdaderamente ama y teme a Dios, y lucha 

con entereza de propósito para hacer su voluntad, 
pondrá su cuerpo, mente, corazón, alma y fuerza 
al servicio de Dios. Tal fue el caso de Enoc. Caminó 
con Dios. Su mente no estaba contaminada por una 
visión impura y defectuosa. Los que están decididos 
a hacer de la voluntad de Dios la suya, deben servir 
y agradar a Dios en todo. Entonces el carácter será 
armonioso y bien equilibrado, consistente, agradable 
y verdadero (El Cristo triunfante, p. 66).

 FE FUERTE, VIVA Y ACTIVA
Como Enoc, somos llamados a tener una fe fuer-

te, viva y activa, y ésta es la única manera en que 
podemos ser colaboradores con Dios (El Cristo 
triunfante, p. 347).

 AMPARADOS COMO ENOC
Enoc representa a aquéllos que permanecerán 

sobre la Tierra y serán trasladados sin ver la muerte; 
representa a los que vivirán en medio de los peligros 
de los últimos días, aquéllos que serán rodeados 
de la corrupción, vileza, pecado e iniquidad, y sin 
embargo se mantendrán inmaculados. Podemos 
hacerlo como lo hizo Enoc. [...] Ángeles de Dios 
que exceden en fortaleza son enviados a ministrar 
en favor de aquéllos que serán herederos de la 
salvación. Cuando estos ángeles ven que estamos 
haciendo todo lo que está de nuestra parte para 
ser vencedores, entonces hacen su parte, y su luz 
brilla a nuestro alrededor disipando la influencia 
de los malos ángeles que nos rodean. Crean una 
muralla como de fuego alrededor de nosotros (La 
verdad acerca de los ángeles, p. 73). 

1. Mi testimonio personal en mi lugar de trabajo o 
de estudio.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por el 
bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion

#PrimeroDios - #rpsp Números 11/ Hechos de los 
apóstoles, caps. 11 y 12 - #LESAdv
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 JUSTIFICADO POR LA GRACIA
Daniel poseía el don de la verdadera mansedum-

bre. Era fiel, firme y noble. Procuraba vivir en paz 
con todos, al paso que era inflexible como el cedro 
gigantesco siempre que se trataba de principios. [...]

El carácter de Daniel se presenta al mundo 
como un ejemplo notable de lo que la gracia de 
Dios puede hacer de los hombres caídos por na-
turaleza y corrompidos por el pecado. La historia 
de su vida noble y abnegada es un estímulo para 
nuestra baja humanidad. De ella podemos acopiar 
fortaleza para resistir noblemente la tentación, y 
con firmeza y mansedumbre ponernos del lado de 
lo recto en las pruebas más severas (La educación 
cristiana, p. 304).

 EL MODELO DE DANIEL
La historia de Daniel ha sido escrita para amo-

nestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los 
fines de los siglos (Fundamentos de la educación 
cristiana, p. 413).

El profeta Daniel fue un personaje ilustre, un 
ejemplo brillante de lo que pueden llegar a ser los 
hombres cuando están unidos al Dios de sabiduría 
(Fundamentos de la educación cristiana, p. 83).

El amor y temor de Dios estaban delante de Daniel 
(La verdad acerca de los ángeles, p. 143).

 LA MAYOR NECESIDAD
Por su sabiduría y su justicia, por la pureza y la 

bondad de sus vidas diarias, por su devoción a los 
intereses del pueblo, aunque era idólatra, José y 
Daniel demostraron ser fieles a los principios de 
la educación recibida en su niñez, fieles a aquel de 
quien eran representantes. [...] 

Dios desea revelar hoy, por medio de los jóvenes 
y niños, las mismas poderosas verdades que reveló 
mediante estos hombres. Las historias de José y 
Daniel son una ilustración de lo que el Señor hará 
por los que se entregan a él y se esfuerzan de todo 
corazón por llevar a cabo su propósito. 

La mayor necesidad del mundo es la de hombres 
que no se vendan ni se compren; hombres que sean 
sinceros y honrados en lo más íntimo de sus almas; 
hombres que no teman dar al pecado el nombre 

que le corresponde; hombres cuya conciencia sea 
tan leal al deber como la brújula al polo; hombres 
que se mantengan de parte de la justicia aunque 
se desplomen los cielos (La educación, pp. 56, 57).

 TEMPERANCIA Y VIDA DEVOCIONAL
Dios quiere que los hombres cultiven la fuerza del 

carácter. Los que son meramente contemporizadores 
no son aquellos que recibirán una rica recompensa 
día tras día. Él quiere que los que trabajan en su 
causa sean hombres de aguda inteligencia y rápida 
percepción. Deben ser temperantes en el comer 
[...]. La claridad de mente y la firmeza de propósito 
de Daniel, su fortaleza de intelecto para adquirir 
conocimientos, se debían en extenso grado a la 
sencillez de su régimen, en relación con su vida de 
oración (Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 95).

 FIDELIDAD A TODA PRUEBA
Pronto ha de terminar la controversia entre las 

dos grandes potencias del bien y del mal; pero, 
hasta que termine, habrá contiendas intensas y 
constantes. Debemos proponernos ahora, como 
Daniel y sus compañeros en Babilonia, que seremos 
fieles a los principios venga lo que viniere. El horno 
de fuego ardiente calentado siete veces más de lo 
acostumbrado no indujo a esos fieles siervos de Dios 
a apartarse de su lealtad a la verdad. Permanecieron 
firmes en el momento de la prueba y fueron arrojados 
en el horno, pero no fueron abandonados por Dios. 
Se vio la forma de un cuarto Ser caminando con 
ellos en medio de las llamas, e incluso salieron de 
allí sin tener olor a fuego en sus ropas (Testimonios 
para los ministros, p. 482).

 EN BUSCA DE EXCELENCIA
A todos, en toda escuela y en toda otra institución, 

les es necesario, como lo era para Daniel, estar en 
tan íntima relación con la fuente de toda sabiduría, 
que puedan alcanzar la más alta norma en cada 
actividad (Mensajes para los jóvenes, p. 368).

Ahora se necesitan hombres de acción y valor, 
como Daniel. Hoy en el mundo se necesita un 
corazón puro y una mano fuerte, intrépida. Dios 
propuso que el hombre mejorase constantemente, 



DANIEL: GRACIA, FIDELIDAD Y EXCELENCIAPRIMERO DIOS 23

que diariamente alcanzase un punto más alto en la 
escala de la excelencia. Él nos ayudará si tratamos 
de ayudarnos a nosotros mismos. Nuestra esperanza 
de felicidad en dos mundos depende de nuestro 
progreso en uno (Mensajes para los jóvenes, p. 236).

 PODER PARA LA MISIÓN
Es maravillosa la obra que el Señor determina 

que sea realizada por su iglesia, con el fin de que 
su nombre sea glorificado. [...] Mediante Daniel, Dios 
salvó la vida de todos los sabios de Babilonia. Y esas 
liberaciones son lecciones objetivas [...]. Todo aquel 
en cuyo corazón habite Cristo, todo aquel que quiera 
revelar su amor al mundo, es colaborador con Dios 
para la bendición de la humanidad (Los hechos de 
los apóstoles, p. 12).

 UN LLAMADO A LOS JÓVENES
Dios habla a los jóvenes de hoy a través de la 

fidelidad que los jóvenes hebreos manifestaron 
hacia los principios de temperancia. Se necesitan 
hombres que, como Daniel, sean activos y audaces 
para la causa del bien. Se necesitan corazones puros, 
manos fuertes, valor intrépido; porque la guerra entre 
el vicio y la virtud exige una vigilancia incesante. 
Satanás se presenta a toda alma con tentaciones 
que asumen muchas formas seductoras en lo que 
respecta a la satisfacción del apetito (Profetas y 
reyes, pp. 358, 359).

 LAS MISMAS PROMESAS
Estos hombres que en tiempo pasado se entre-

garon a Dios y al engrandecimiento de su causa 
eran tan firmes en los principios como el acero. 
Eran hombres que no decaían ni se desanimaban; 
hombres que, como Daniel, estaban llenos de re-
verencia y celo por Dios, llenos de propósitos y 
aspiraciones nobles. Eran tan débiles e impotentes 
como cualesquiera de los que hoy están ocupados 
en la obra, pero ponían toda su confianza en Dios. 
Tenían riqueza, pero consistía ésta en la cultura de 
la mente y el espíritu. Y puede tenerla cualquiera 
que dé a Dios el primero, el último y el mejor lugar 
en todas las cosas. Aunque estemos destituidos de 
sabiduría, conocimiento, virtud y poder, podemos 

recibir todo esto si queremos aprender de Cristo 
las lecciones que es nuestro privilegio aprender 
(Mensajes para los jóvenes, p. 29).

1. El reavivamiento de los líderes de mi iglesia.
2. Una persona específica con la que estoy estu-

diando la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida 
por el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion

#PrimeroDios - #rpsp Números 12/ Hechos de los 
apóstoles, caps. 11 y 12 - #LESAdv
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 EN EL ESPÍRITU DE ELÍAS
Juan el Bautista salió con el espíritu y el poder de 

Elías, para preparar el camino del Señor, y para hacer 
volver el pueblo a la sabiduría de los justos. Él fue 
un representante de los que viven en estos últimos 
días, a quienes Dios ha confiado verdades sagradas 
para presentar delante del pueblo con el propósito 
de preparar el camino para la segunda aparición de 
Cristo (Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 83). 

La niñez, juventud y edad adulta de Juan se carac-
terizaron por la firmeza y la fuerza moral. Cuando 
su voz se oyó en el desierto diciendo: “Preparad 
el camino del Señor, enderezad sus sendas” (Mat. 
3:3), Satanás temió por la seguridad de su reino (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 195, 196).

 SANTIDAD
Juan debía salir como mensajero de Jehová para 

comunicar a los hombres la luz de Dios. Debía dar 
una nueva dirección a sus pensamientos. Debía im-
presionarlos con la santidad de los requerimientos 
de Dios y su necesidad de la perfecta justicia divina. 
Tal mensajero debía ser santo. Debía ser un templo 
para que habitara el Espíritu de Dios. Con el fin de 
cumplir su misión, debía tener una constitución 
física sana, y fuerza mental y espiritual. Por tanto, 
le sería necesario dominar sus apetitos y pasiones. 
Debía ser capaz de dominar todas sus facultades, 
para poder estar entre los hombres tan inconmovible 
frente a las circunstancias que lo rodeasen como 
las rocas y montañas del desierto (El Deseado de 
todas las gentes, p. 75).

 UN MENSAJE PARA EL MUNDO ACTUAL
Mediante solemnes mensajes de amonestación, 

el profeta de Dios arrancaba a los hombres de sus 
sueños mundanos. Por su medio, Dios llamó al arre-
pentimiento al apóstata Israel. Por la presentación 
de la verdad desenmascaraba los errores populares. 
En contraste con las falsas teorías de su tiempo, la 
verdad resaltaba de sus enseñanzas con certidumbre 
eterna. “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se 
ha acercado” (Mat. 3:2). Tal era el mensaje de Juan. 
El mismo mensaje debe ser anunciado al mundo 
hoy [...] (El colportor evangélico, p. 12).

 LLAMADOS A INFLUIR
Juan se separó de amigos y de los lujos de la vida. 

La sencillez de su vestimenta, un manto tejido con 
pelo de camello, era un reproche constante a la 
extravagancia y la ostentación de los sacerdotes 
judíos y del pueblo en general. Su dieta, puramente 
vegetal, de langostas y miel silvestre, reprendía la 
indulgencia al apetito y la glotonería que prevalecían 
por todas partes (Maranata: El Señor viene, p. 22).

Pero la austeridad y el aislamiento de su vida 
no era un ejemplo para la gente. Juan mismo no 
había indicado a sus oyentes que abandonasen sus 
deberes anteriores. Los instaba a dar evidencia de 
su arrepentimiento siendo fieles a Dios en el lugar 
donde los había llamado (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 124, 125).

 UN PUEBLO DIFERENTE
Los que profesan saber la verdad y entender la 

gran obra que debe hacerse en este tiempo han de 
consagrarse a Dios en alma, cuerpo y espíritu. En el 
corazón, en la vestimenta, en el lenguaje, en todo 
aspecto deben separarse de las modas y prácticas 
del mundo. Han de ser un pueblo peculiar y santo. 
No es que su vestimenta los haga peculiares, sino 
que, por cuanto son un pueblo peculiar y santo, 
no pueden llevar las marcas de semejanza con el 
mundo. [...]

Muchos que suponen que están yendo al Cielo 
tienen los ojos vendados por el mundo. [...] Todavía 
deben aprender las solemnes lecciones tan esen-
ciales al crecimiento espiritual, de salir del mundo y 
separarse. El corazón está dividido, la mente carnal 
apetece la conformidad o similitud con el mundo 
en tantas formas que la señal que distingue del 
mundo apenas si es discernible. El dinero, el dinero 
de Dios, se gasta con el fin de aparentar según las 
costumbres del mundo; la experiencia religiosa está 
contaminada con mundanalidad, y la evidencia de 
discipulado –la semejanza con Cristo en abnegación 
y llevar la cruz– no puede ser discernida ni por el 
mundo ni por el universo del Cielo (Fundamentos 
de la educación cristiana, pp. 345, 346).
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 SENCILLEZ Y REFORMA
Juan era un reformador. El ángel Gabriel, direc-

tamente del cielo, dio un discurso sobre la reforma 
pro salud al padre y a la madre de Juan. Dijo que no 
debía beber vino ni ninguna bebida fuerte, y que 
debía ser lleno del Espíritu Santo desde su naci-
miento (Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 83).

Debe presentarse a la gente la abnegación, la 
humildad y la temperancia requeridas de los justos, 
a quienes Dios conduce y bendice en forma especial, 
en contraste con los hábitos extravagantes y des-
tructores de la salud de aquellos que viven en esta 
era degenerada. Dios ha mostrado que la reforma 
pro salud está tan estrechamente relacionada con 
el mensaje del tercer ángel como la mano lo está 
con el cuerpo (Maranata: El Señor viene, p. 23).

La reforma pro salud está estrechamente relacio-
nada con la obra del tercer mensaje, y sin embargo 
no es el mensaje. Nuestros predicadores deben en-
señar la reforma pro salud, y sin embargo no deben 
hacer de ella el tema principal en lugar del mensaje 
(Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 87).

 HUMILDAD Y ABNEGACIÓN
Mirando con fe al Redentor, Juan se elevó a la 

altura de la abnegación. No trató de atraer a los 
hombres a sí mismo, sino de elevar sus pensamientos 
más y más alto, hasta que reposasen en el Cordero 
de Dios. Él mismo había sido sólo una voz, un clamor 
en el desierto. Ahora aceptaba con gozo el silencio 
y la oscuridad, con el fin de que los ojos de todos 
pudiesen dirigirse a la Luz de la vida. 

Los que son fieles a su vocación como mensajeros 
de Dios no buscarán honra para sí mismos. El amor 
por el yo desaparecerá en el amor por Cristo. Ninguna 
rivalidad mancillará la preciosa causa del evangelio. 
Reconocerán que les toca proclamar como Juan el 
Bautista: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo” (Juan 1:29). Elevarán a Jesús, y 
con él la humanidad será elevada (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 151, 152).

 NUESTRO LLAMADO
Así como Juan el Bautista, al preparar un pueblo 

para el primer advenimiento de Cristo, llamó su 
atención a los Diez Mandamientos, así debemos dar 

el mensaje nítidamente: “Temed a Dios, y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado” (Apoc. 14:7). 
Debemos esforzarnos para preparar el camino para 
el segundo advenimiento de Cristo, con el mismo 
fervor que caracterizó a Elías el profeta y a Juan el 
Bautista (Maranata: El Señor viene, p. 23).

1. El reavivamiento de los hermanos de mi iglesia.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion
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 CONSAGRACIÓN Y ESFUERZO
Vivimos actualmente en las escenas finales de la 

historia de este mundo. Que los hombres tiemblen 
al percatarse de la responsabilidad de conocer la 
verdad. El mundo está llegando a su fin. La consi-
deración correcta de todas estas cosas inducirá a 
todos a consagrar a su Dios cuanto tienen y cuanto 
son (El evangelismo, p. 16).

Todos están decidiendo hoy su destino eterno. 
Es necesario despertar a la humanidad para que 
comprenda la solemnidad del momento, la proxi-
midad del día cuando terminará el tiempo de gracia 
para los seres humanos. Deben hacerse esfuerzos 
definidos para presentar a la gente en forma impac-
tante el mensaje para este tiempo. El tercer ángel 
ha de avanzar con gran poder (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, p. 25).

 LA COMISIÓN TAMBIÉN ES NUESTRA
A nosotros también se nos da la misma comisión. 

Se nos ordena que avancemos como mensajeros 
de Cristo con el fin de enseñar, instruir y persua-
dir a hombres y a mujeres, instándolos a prestar 
atención a la Palabra de vida. A nosotros también 
se nos asegura la permanente presencia de Cristo. 
Cualesquiera fueren las dificultades con las cuales 
tengamos que contender, cualesquiera las pruebas 
que debamos soportar, la siguiente promesa llena 
de gracia nos pertenece constantemente: “He aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mat. 28:20) (El evangelismo, p. 15).

 UN MENSAJE VIVO
En la comisión a sus discípulos Cristo no sólo 

esbozó su obra sino que les dio su mensaje: Ense-
ñen al pueblo a “que guarden todas las cosas que 
os he mandado” (Mat. 28:20). Los discípulos debían 
enseñar lo que Cristo había enseñado. [...] 

El evangelio no ha de ser presentado como una 
teoría sin vida, sino como una fuerza viva para 
cambiar la vida. Dios desea que los que reciben su 
gracia sean testigos de su poder (El Deseado de 
todas las gentes, p. 766).

 RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL
A cada hombre le ha sido dada su obra; a nadie 

se disculpa. Cada uno tiene una parte que hacer, 
según su capacidad; y al que presenta la verdad le 
incumbe desentrañar cuidadosamente y con oración 
la capacidad de todos los que aceptan la verdad y 
luego instruirlos y conducirlos paso a paso, deján-
doles sentir la carga de responsabilidad de hacer 
la obra que Dios les reserva que recae sobre ellos. 
Se debe insistir una y otra vez acerca del hecho de 
que nadie podrá resistir a la tentación, responder 
al propósito de Dios, y vivir la vida de un cristiano, 
a menos que asuma su obra, sea grande o pequeña, 
y haga ese trabajo con fidelidad consciente. 

A todos les corresponde cierta obra además de 
ir a la iglesia y escuchar la Palabra de Dios. Deben 
practicar la verdad oída llevando a cabo sus prin-
cipios en su vida diaria. Deben trabajar constante-
mente para Cristo, no por motivos egoístas, sino 
con el deseo sincero de glorificar a Aquel que hizo 
todo sacrificio para salvar al hombre de la ruina 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 390).

 ARMONÍA Y UNIDAD
El secreto de nuestro éxito en la obra de Dios se 

hallará en el trabajo armonioso de nuestro pueblo. 
Debe haber acción concentrada. Todo miembro del 
cuerpo de Cristo debe desempeñar su parte en la 
causa de Dios, de acuerdo con la capacidad que Dios 
le ha dado. Debemos avanzar juntos para vencer 
obstrucciones y dificultades, hombro con hombro 
y corazón con corazón (Servicio cristiano, p. 95).

Si los cristianos obraran concertadamente, si avan-
zaran como un solo hombre, bajo la dirección de un 
Poder, para la realización de un objetivo, moverían 
el mundo (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 177).

 PARA TODA LA VIDA
Ganar almas debiera constituir la obra de la vida 

de todo aquel que profesa seguir a Cristo. Somos 
deudores ante el mundo por la gracia que Dios nos 
ha dado, por la luz que ha brillado sobre nosotros, 
y por la belleza y el poder que hemos descubierto 
en la verdad (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 56).



DESPERTAR A LA ACCIÓNPRIMERO DIOS 29

 UNA NUEVA EXPERIENCIA
Cuando, como pueblo, nuestras obras correspon-

dan a nuestra profesión, veremos el cumplimien-
to de mucho más que ahora. Cuando tengamos 
hombres tan consagrados como Elías, poseedores 
de la fe que él poseía, veremos que Dios se nos 
revelará como se manifestó a los santos hombres 
de antaño. Cuando tengamos hombres que, aunque 
reconociendo sus deficiencias, intercedan ante Dios 
con fe ferviente como Jacob, veremos los mismos 
resultados. El poder de Dios descenderá sobre el 
hombre en respuesta a la oración de fe (Testimonios 
para la iglesia, t. 4, p. 395).

 SERVICIO INDIVIDUAL
A cada uno se le ha asignado una obra, y nadie 

puede reemplazarlo. Cada uno tiene una misión de 
maravillosa importancia, que no puede descuidar o 
ignorar, pues su cumplimiento implica el bienestar 
de algún alma, y su descuido el infortunio de alguien 
por quien Cristo murió (Servicio cristiano, p. 15).

En todas partes hay tendencia a reemplazar el 
esfuerzo individual por la obra de las organizaciones. 
[...] Muchos dejan a las instituciones y organizaciones 
la tarea de practicar la beneficencia; se eximen del 
contacto con el mundo, y sus corazones se enfrían. 
Se absorben en sí mismos y se incapacitan para 
recibir impresiones. El amor a Dios y a los hombres 
desaparece de su alma. Cristo encomienda a sus 
discípulos una obra individual, que no se puede 
delegar. La atención a los enfermos y a los pobres 
y la predicación del Evangelio a los perdidos, no 
deben dejarse al cuidado de juntas u organizaciones 
de caridad. El Evangelio exige responsabilidad y es-
fuerzo individuales, sacrificio personal (El ministerio 
de curación, p. 106).

Si cada miembro de iglesia fuese un misionero 
vivo, el evangelio sería enunciado en poco tiempo 
en todo país, pueblo, nación y lengua (Servicio 
cristiano, p. 99).

 EL LLAMADO DIVINO
Recae sobre nosotros la grave responsabilidad 

de amonestar a un mundo con respecto a su con-
denación venidera. De todas partes, de lejos y de 

cerca, nos llegan pedidos de ayuda. La iglesia, 
piadosamente consagrada a la obra, debe llevar 
este mensaje al mundo: “Vengan al banquete del 
evangelio; la cena está preparada, vengan” [...]. 
Debe conquistarse el reino de los cielos. Debe ser 
iluminado un mundo que perece en el pecado. Debe 
hallarse la perla perdida. Hay que volver a poner 
la oveja perdida a salvo en el redil. ¿Quién se unirá 
al grupo de los que buscan? ¿Quién llevará la luz a 
los que andan errantes en la oscuridad del error? 
(El evangelismo, p. 16).

1. En favor de alguien enfermo que necesita de un 
milagro.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion
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 SENTIDO DE RESPONSABILIDAD
A todo el que llega a ser partícipe de su gracia, el 

Señor le señala una obra que hacer en favor de los 
demás. Cada cual ha de ocupar su puesto y decir: 
“Heme aquí, envíame a mí” (Isa. 6:8). Al ministro de 
la Palabra, al enfermero misionero, al médico cris-
tiano, al simple cristiano, sea negociante o agricultor, 
profesional o mecánico, a todos incumbe la respon-
sabilidad. Es tarea nuestra revelar a los hombres el 
evangelio de su salvación. Toda empresa en que nos 
empeñemos debe servimos de medio para dicho fin 
(El ministerio de curación, p. 107).

 OPTIMISMO Y ACCIÓN
Dios no obra milagros, por lo común, para el 

avance de su verdad. [...] Los que no hacen esfuerzos 
decididos, sino que simplemente esperan que el 
Espíritu Santo los fuerce a obrar, perecerán en las 
tinieblas (Servicio cristiano, pp. 282, 283).

Los que quieren obtener éxito [en el servicio mi-
sionero] deben ser valientes y llenos de esperanza 
(Obreros evangélicos, p. 307).

El mensaje ha de darse, no en forma tímida y sin 
vida, sino con expresión clara, decidida, conmovedo-
ra. Centenares están aguardando la amonestación 
a escapar por su vida. El mundo necesita ver en los 
cristianos la evidencia del poder del cristianismo 
(Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 23).

No son oradores de lengua de plata los que se 
necesitan para dar el mensaje. [...] Se necesitan hom-
bres de acción, hombres que trabajen con fervor, con 
energía incesante, por la purificación de la iglesia y 
para amonestar al mundo (Servicio cristiano, p. 283).

 PODER A LOS DISCÍPULOS
A medida que se acerca el fin, los testimonios de 

los siervos de Dios se harán más decididos y pode-
rosos (Eventos de los últimos días, p. 205).

El Señor Jesús dará a los discípulos una lengua y 
una sabiduría que sus adversarios no podrán con-
tradecir ni resistir. [...] De los labios de los iletrados 
saldrán palabras con tal poder convincente y sabi-
duría que se producirán conversiones a la verdad. 
Miles se convertirán bajo su testimonio (Eventos de 
los últimos días, p. 209).

 LEALTAD
Los hijos de Dios se están acercando a las fron-

teras del mundo eterno; ¿qué podría resultar de 
más importancia para ellos que el ser leales al 
Dios del cielo? [...] La bendición especial de Dios 
acompaña las labores de los hombres de acción 
que no se dejan desviar de la línea recta ni del 
deber [...]. Tales hombres subordinan su voluntad 
y sus planes a la ley de Dios. Por amor hacia él, no 
consideran preciosa su vida. Su obra consiste en 
recibir la luz de la Palabra y dejarla resplandecer 
sobre el mundo en rayos claros y constantes. (Pro-
fetas y reyes, p. 108).

 COMUNIÓN, RELACIONAMIENTO Y MISIÓN
El cristiano vigilante es el cristiano que trabaja, 

que procura celosamente hacer todo lo que puede 
para el adelantamiento del evangelio. Como crece 
el amor por su Redentor, así también crece su amor 
por su prójimo. Tiene severas pruebas, como su 
Señor; pero no permite que las aflicciones agrien 
su temperamento y destruyan su paz mental. Sabe 
que la prueba, si se la soporta bien, lo refinará y 
purificará, y lo unirá más con Cristo. Los que son 
participantes de los sufrimientos de Cristo serán 
también participantes de su consolación, y al fin 
compartirán también su gloria (Los hechos de los 
apóstoles, p. 215).

 CONFIANZA EN LA CONDUCCIÓN DIVINA
El abatimiento puede hacer vacilar la fe más 

heroica y debilitar la voluntad más firme. Pero Dios 
comprende, y sigue manifestando compasión y amor 
(Profetas y reyes, p. 129).

Los siervos del Señor han de contar con tener 
que hacer frente a toda clase de desalientos. [...] 
El recuerdo de lo que Dios ha hecho por nosotros 
resultará un apoyo en todo peligro (Servicio cris-
tiano, p. 297). 

¿Por qué, pues, acongojarse? El intenso anhelo 
de ver que la iglesia sea una luz viva y resplande-
ciente, como Dios se ha propuesto que sea, debe 
ser templado por una completa confianza en Dios 
(Servicio cristiano, p. 301).
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 FE Y VALENTÍA
Las apariencias pueden ser adversas; pero en 

la hora más sombría es cuando la luz está por 
amanecer. La fuerza de aquellos que, con fe, aman 
y sirven a Dios, será renovada día tras día (Obreros 
evangélicos, p. 273).

Cuando por fe nos aferramos a su fortaleza, él 
cambiará, cambiará milagrosamente las perspectivas 
más desanimadoras y sin esperanza. Lo hará por la 
gloria de su nombre. Dios exhorta a sus fieles, a los 
que creen en él, a que infundan valor a los incrédu-
los y desesperanzados (Servicio cristiano, p. 290).

 COMUNIÓN Y ACCIÓN
La vida cristiana no está constituida de actividad 

incesante ni de continua meditación. Los cristianos 
deben trabajar fervorosamente por la salvación de 
los perdidos, pero también han de tomarse tiempo 
para la meditación, la oración y el estudio de la 
Palabra de Dios (Servicio cristiano, p. 308).

 DISPOSICIÓN PARA ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS
La influencia de la tarea que estamos realizando 

se sentirá por la eternidad. Si obráramos en armonía 
unos con otros y todos con el cielo, Dios demos-
traría su poder en nuestro favor como lo hizo con 
los discípulos en el día del Pentecostés. Aquellos 
días de preparación, en los cuales los discípulos 
se alistaron por medio de la oración y la búsqueda 
de la unidad, los llevaron a una relación tan íntima 
con Dios que él pudo actuar en favor de ellos y por 
medio de ellos de una manera maravillosa. Hoy 
Dios desea lograr grandes cosas por medio de la 
fe y las obras de su pueblo creyente. Pero debemos 
mantenernos en una relación correcta con él para 
que cuando nos hable podamos escuchar su voz y 
comprenderla (El ministerio médico, p. 444).

 UN LLAMADO PERSONAL
Cada día termina el tiempo de gracia para algunos. 

Cada hora, algunos pasan más allá del alcance de 
la misericordia. ¿Y dónde están las voces de amo-
nestación y súplica que induzcan a los pecadores a 
huir de esta pavorosa condenación? ¿Dónde están 
las manos extendidas para sacar a los pecadores 

de la muerte? ¿Dónde están los que con humildad y 
fe perseverante ruegan a Dios por ellos? (Patriarcas 
y profetas, p. 135).

Pero no necesitamos ir a Nazaret, Capernaum o 
Betania para andar en las pisadas de Jesús. Halla-
remos sus huellas al lado del lecho del enfermo, 
en los tugurios de los pobres, en las atestadas ca-
llejuelas de la gran ciudad, y en todo lugar donde 
haya corazones humanos que necesiten consuelo. 
Al hacer como Jesús hizo cuando estaba en la tierra, 
andaremos en sus pisadas (El Deseado de todas las 
gentes, p. 595).

1. En favor de personas que necesitan volver a Dios 
y a su iglesia.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion
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 HOMBRO A HOMBRO, UNIDOS
¡Trabajad, oh, trabajad teniendo en vista la eterni-

dad! Recordad que toda energía debe ser santificada. 
Queda una gran obra por hacer (Testimonios para 
la iglesia, t. 9, p. 38).

Dios ha enviado un mensaje tras otro para des-
pertar a su pueblo y animarlo a que entre en acción 
inmediatamente (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 37).

El secreto de nuestro éxito en la obra de Dios se 
hallará en el trabajo armonioso de nuestro pueblo. 
Debe haber acción concentrada. Todo miembro del 
cuerpo de Cristo debe desempeñar su parte en la 
causa de Dios, de acuerdo con la capacidad que Dios 
le ha dado. Debemos avanzar juntos para vencer 
obstrucciones y dificultades, hombro con hombro 
y corazón con corazón. Si los cristianos actuaran de 
concierto, avanzando como un solo hombre, bajo la 
dirección de un solo Poder, para la realización de 
un solo propósito, conmoverían al mundo (Servicio 
cristiano, p. 95, 96).

 CON TODOS Y A TODOS
Muchos, aun entre los indoctos, ahora proclaman 

las palabras del Señor. Los niños son impulsados 
por el Espíritu para ir y declarar el mensaje del 
Cielo. El Espíritu se derrama sobre todos los que 
cedan a sus indicaciones, y arrojando de lado toda 
maquinaria humana, sus reglas limitativas y métodos 
cautelosos, declararán la verdad con el poder del 
Espíritu (El evangelismo, p. 701).

Vendrán siervos de Dios con semblantes iluminados 
y resplandecientes de santa consagración, y se apre-
surarán de lugar en lugar para proclamar el mensaje 
celestial. Miles de voces predicarán el mensaje por 
toda la Tierra (Eventos de los últimos días, p. 211).

 MISIÓN ESPECIAL
El Señor nos ha hecho depositarios de su ley; nos 

ha encomendado una verdad sagrada y eterna que 
ha de darse a otros por medio de fieles amonesta-
ciones, reprensiones y estímulo (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, p. 358).

Los adventistas del séptimo día han sido elegidos 
por Dios como pueblo peculiar, separado del mundo. 
Con el gran instrumento de la verdad, los ha sacado 

de la cantera del mundo y los ha relacionado consigo. 
Ha hecho de ellos representantes suyos, y los ha 
llamado a ser sus embajadores durante esta última 
fase de la obra de salvación. Les ha encargado que 
proclamen al mundo la mayor suma de verdad que 
se haya confiado alguna vez a seres mortales, las 
advertencias más solemnes y terribles que Dios 
haya enviado alguna vez a los hombres (Eventos de 
los últimos días, p. 46).

Cristo dijo acerca de todos sus hijos hasta el fin 
del tiempo, lo mismo que declaró con respecto a 
los primeros discípulos: “Como tú me enviaste al 
mundo, también los he enviado al mundo” (Juan 
17:18), para ser representantes de Dios, para revelar 
su Espíritu, para poner de manifiesto su carácter, 
para hacer su obra (El ministerio de curación, p. 307).

Todo aquel que acepte a Cristo como a su Salva-
dor personal anhelará tener el privilegio de servir 
a Dios (El ministerio de curación, p. 402).

 ESPÍRITU DE SERVICIO Y ABNEGACIÓN
Largo tiempo ha esperado Dios que el espíritu de 

servicio se posesione de la iglesia entera, de suerte 
que cada miembro trabaje por él según su capacidad. 
Cuando los miembros de la iglesia de Dios efectúen 
su labor señalada en los campos menesterosos de 
su país y del extranjero, en cumplimiento de la comi-
sión evangélica, pronto será amonestado el mundo 
entero, y el Señor Jesús volverá a la tierra con poder 
y grande gloria (Los hechos de los apóstoles, p. 92).

 CADA DÍA COMO SI FUESE EL ÚLTIMO
Debemos velar, obrar y orar como si éste fuese 

el último día que se nos concede (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, p. 186).

Nuestra única seguridad consiste en realizar 
nuestro trabajo cada día según se nos presenta: 
trabajando, velando, esperando, dependiendo cada 
momento de la fuerza de Aquel que estuvo muerto 
y que vive otra vez, que vive para siempre (Eventos 
de los últimos días, p. 78).

Cada mañana consagraos a Dios con vuestros 
hijos. No contéis con los meses ni los años; no os 
pertenecen. Sólo el día presente es vuestro. Durante 
sus horas, trabajad por el Maestro, como si fuese 
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vuestro último día en la tierra. Presentad todos 
vuestros planes a Dios, a fin de que él os ayude 
a ejecutarlos o abandonarlos según lo indique su 
Providencia (Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 46).

 ES NECESARIO DESPERTAR
Cuando la iglesia se despierte a la comprensión 

de lo que debe hacerse en nuestro mundo, los 
miembros tendrán afán por las almas de los que no 
conocen a Dios y que, en su ignorancia espiritual, 
no pueden comprender la verdad para este tiempo. 
La abnegación y el sacrificio del yo han de entrete-
jerse en toda nuestra experiencia. Hemos de orar 
y velar en oración para que no haya inconsistencia 
en nuestra vida. No debemos dejar de mostrar a 
otros que comprendemos que velar y orar significa 
vivir nuestras oraciones ante Dios, para que pueda 
contestarlas (Mensajes selectos, t. 1, p. 136).

 COLOCAR FECHAS
Dios no nos ha revelado el tiempo cuando ter-

minará este mensaje o cuándo llegará a su fin el 
tiempo de gracia. Aceptemos las cosas reveladas 
para nosotros y para nuestros hijos, pero no procu-
remos saber lo que ha sido mantenido en secreto 
en los concilios del Todopoderoso (Eventos de los 
últimos días, p. 231).

Me han llegado cartas preguntándome si ten-
go alguna luz especial en cuanto a la fecha de la 
terminación del tiempo de gracia, y contesto que 
sólo tengo este mensaje que dar: que ahora es el 
tiempo de trabajar mientras dure el día, pues vie-
ne la noche cuando nadie puede obrar (Mensajes 
selectos, t. 1, p. 224).

 COMO NUNCA ANTES
La gran obra de evangelización no terminará 

con menor manifestación de poder divino que la 
que señaló el principio de ella. Las profecías que 
se cumplieron en tiempo de la efusión de la lluvia 
temprana, al principio del ministerio evangélico, 
deben volverse a cumplir en tiempo de la lluvia 
tardía (Eventos de los últimos días, p. 207).

Él suscitará a hombres y a mujeres entre la gen-
te corriente para hacer su obra, así como en la 

antigüedad llamó a pescadores para que fuesen 
sus discípulos. Pronto habrá un despertar que 
sorprenderá a muchos. Quienes no comprendan la 
necesidad de lo que debe hacerse, serán pasados 
por alto, y los mensajeros celestiales trabajarán con 
los que son llamados gente común, capacitándolos 
para llevar la verdad a muchos lugares (Eventos de 
los últimos días, p. 208).

El poder que conmovió al pueblo tan fuertemente 
durante el movimiento de 1844 se ha de manifestar 
una vez más. El mensaje del tercer ángel avanzará, 
no en tono silencioso, sino con gran clamor (Testi-
monios para la iglesia, t. 5, p. 233).

1. En favor del pastor o los pastores de mi iglesia.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
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 LA VICTORIA SE APROXIMA
El fin se acerca; avanza sigilosa, insensible y silen-

ciosamente, como el ladrón en la noche. Concédanos 
el Señor la gracia de no dormir por más tiempo, como 
otros lo hacen, sino que seamos sobrios y velemos. 
La verdad está a punto de triunfar gloriosamente, 
y todos los que decidan ahora ser colaboradores 
con Dios triunfarán con ella (El evangelismo, p. 693).

 ACCIONES DE BENEFICIENCIA
Cristo considera todos los actos de misericordia, 

benevolencia y cuidadosa consideración por el 
infortunado, el ciego, el cojo, el enfermo, la viuda 
y el huérfano, como hechos a él mismo; y estas 
obras son asentadas en los registros celestiales y 
recibirán su recompensa (Servicio cristiano, p. 240).

 LA RECOMPENSA DEL SERVICIO
Y por corto que sea nuestro servicio o humilde 

nuestro trabajo, si con una fe sencilla seguimos a 
Cristo, no seremos chasqueados en cuanto a la re-
compensa. Aquello que aun los mayores o los más 
sabios hombres no pueden ganar, el más débil y el 
más humilde pueden recibir. Los áureos portales 
del cielo no se abrirán ante el que se exalta a sí 
mismo. No darán paso a los de espíritu soberbio. 
Pero los eternos portales se abrirán de par en par 
ante el toque tembloroso de un niñito. Bendita 
será la recompensa de gracia concedida a los que 
trabajaron por Dios con simplicidad de fe y amor 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 334).

 FELICIDAD, AHORA
Los que dedican sus vidas a llevar a cabo un 

ministerio como el de Cristo, conocen el significado 
de la verdadera felicidad. Sus intereses y sus oracio-
nes van más allá de sus intereses personales. Ellos 
mismos están creciendo mientras procuran ayudar 
a otros (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 34).

La iglesia que se entrega con éxito a esta obra, es 
una iglesia feliz. El hombre o la mujer cuya alma se 
siente atraída con compasión y amor hacia el que 
yerra, y se esfuerza por llevarlo al aprisco del buen 
Pastor, se ocupa en una bendita obra. Y ¡qué pen-
samiento arrobador el de que, cuando un pecador 

queda de este modo rescatado, hay más gozo en 
el cielo que por noventa y nueve personas justas! 
(Servicio cristiano, p. 332).

 BIENVENIDA AL HOGAR ETERNO
Deténganse en el umbral de la eternidad y oi-

gan la misericordiosa bienvenida dada a los que 
en esta vida cooperaron con Cristo y consideraron 
como un privilegio y un honor sufrir por su causa. 
Con los ángeles, echen sus coronas a los pies del 
Redentor y exclamen: “El Cordero que fue inmolado 
es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabidu-
ría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza... 
Al que está sentado en el trono y al Cordero, sea 
la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los 
siglos de los siglos” (Apoc. 5:12, 13) (El ministerio de 
curación, p. 405).

 ETERNA GRATITUD
Los redimidos encontrarán y reconocerán a aque-

llos cuya atención dirigieron al ensalzado Salvador. 
¡Qué bendita conversación tendrán con estas almas! 
Alguno dirá: “Yo era pecador, sin Dios y sin esperanza 
en el mundo; y tú viniste a mí, y atrajiste mi atención 
al precioso Salvador como única esperanza mía, y 
creí en él. Me arrepentí de mis pecados y se me hizo 
sentar con sus santos en los lugares celestiales en 
Cristo Jesús”. Otros dirán: “Yo era pagano en tierras 
paganas. Tú dejaste tus amigos y tu cómodo hogar, 
para ir a enseñarme cómo encontrar a Jesús, y creer 
en él como único Dios verdadero. Destruí mis ídolos 
y adoré a Dios, y ahora lo veo cara a cara. Estoy 
salvo, eternamente salvo para contemplar siempre 
al Ser a quien amo” (Obreros evangélicos, p. 534).

Otros expresarán su gratitud a quienes alimenta-
ron a los hambrientos y vistieron al desnudo. Dirán: 
“Cuando la desesperación envolvía mi alma en la 
incredulidad, el Señor los envió a mí para decirme 
palabras de esperanza y consuelo. Me trajeron ali-
mento para mis necesidades físicas, y me abrieron 
la Palabra de Dios despertándome para que viese 
mis necesidades espirituales. Me trataron como 
a un hermano. Simpatizaron conmigo en mis tris-
tezas, y alentaron mi alma herida para poder asir 
la mano de Cristo que se extendía para salvarme. 
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Yo ignoraba que tenía un Padre en los cielos que 
se interesaba por mí, y ustedes me lo enseñaron 
pacientemente. Me leyeron las preciosas prome-
sas de la Palabra de Dios. Inspiraron fe en que él 
me salvaría. Mi corazón se enterneció, subyugó, 
quebrantó mientras contemplaba el sacrificio que 
Cristo había hecho por mí. Tuve hambre del pan de 
vida y la verdad fue preciosa a mi alma. Heme aquí, 
salvo, eternamente salvo, para vivir siempre en su 
presencia y alabar al Ser que dio su vida por mí” 
(Obreros evangélicos, p. 534).

 LA ALEGRÍA DE LOS REECUENTROS
¡Qué regocijo reinará mientras estos redimidos 

encuentren y saluden a los que llevaron cargas en 
su favor! Y ¡cómo vibrarán de satisfacción los co-
razones de los que no vivieron para agradarse a sí 
mismos, sino para beneficiar a los desdichados que 
tienen tan pocas bendiciones! Para ellos se realizará 
la promesa: “Serás bienaventurado; porque no te 
pueden retribuir; mas te será recompensado en 
la resurrección de los justos” (Luc. 14:14) (Obreros 
evangélicos, p. 535).

En los cielos veremos a los jóvenes que hemos 
ayudado, a aquellos que hemos invitado a nuestros 
hogares, a los que apartamos de la tentación. Ve-
remos sus rostros reflejar el fulgor de la gloria de 
Dios (Servicio cristiano, p. 337).

 LA NUEVA JERUSALÉN
La nueva Jerusalén es nuestro lugar de descanso. 

No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Nunca más 
se oirá el llanto ni la endecha de las esperanzas 
destrozadas y de los afectos tronchados. Pronto 
las vestiduras de pesar se trocarán por el manto 
de bodas. Pronto presenciaremos la coronación de 
nuestro Rey. Los creyentes cuya vida quedó escon-
dida con Cristo, los que en esta tierra pelearon la 
buena batalla de la fe, resplandecerán con la gloria 
del Redentor en el reino de Dios (Testimonios para 
la iglesia, t. 9, p. 228).

 EL REGRESO DE JESÚS
El Señor está por venir. Oímos los pasos de un 

Dios que se aproxima para castigar al mundo por 

su iniquidad. Debemos prepararle el camino des-
empeñando nuestra parte en la preparación de un 
pueblo para este gran día (El evangelismo, p. 163).

Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca 
con su propia diestra la corona de gloria. [...] Jesús 
abre ampliamente las puertas de perla, y entran por 
ellas las naciones que guardaron la verdad (Eventos 
de los últimos días, p. 286).

En el Cielo no habrá ningún salvado con una coro-
na sin estrellas. Si entran allí, habrá algún alma en 
las cortes de gloria que ha entrado por intermedio 
de ustedes (Eventos de los últimos días, p. 286).

El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más 
pecado ni pecadores. Todo el universo está limpio. 
Una misma pulsación de armonía y júbilo late a 
través de la vasta creación. Del Ser que todo lo 
creó manan vida, luz y contentamiento por toda la 
extensión del espacio infinito. Desde el átomo más 
imperceptible hasta el mundo más grande, todas 
las cosas, animadas e inanimadas, declaran, en su 
belleza sin mácula y en gozo perfecto, que Dios es 
amor (El conflicto de los siglos, pp. 736, 737).

¡Oh, cuán glorioso será verle y recibir la bienvenida 
como sus redimidos! Largo tiempo hemos aguar-
dado; pero nuestra esperanza no debe debilitarse. 
Si tan solo podemos ver al Rey en su hermosura, 
seremos bienaventurados para siempre (Eventos de 
los últimos días, p. 284). 

1. Reavivamiento personal.

2. Una persona específica con la que estoy estudiando 
la Biblia, o quiero estudiar, para que se decida por 
el bautismo.

ACCEDA A MÁS CONTENIDOS EN: 
 http://adv.st/10diasoracion

#PrimeroDios - #rpsp Números 17/ Hechos de los 
apóstoles, caps. 11 y 12 - #LESAdv

MOTIVO DE ORACIÓN



y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOS Todos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin

y 10 horas de ayuno

DÍAS DE
ORACIÓN PRIMERO DIOSTodos comprometidos en el tiempo del fin



Pídalo a su coordinador de Publicaciones.
ventas@aces.com.ar | Síganos en:

DANIEL: EL MISTERIO DEL FUTU-
RO REVELADO - C. Mervyn Maxwell

A veces, las profecías del libro de Daniel, 
llenas de símbolos y visiones misteriosos, 
resultan difíciles de entender. Esta obra 
se encarga de esclarecerlas a través de un 
método accesible para cualquier lector: 
primero, desarrolla los acontecimientos 
históricos en que fueron hechas; y al cierre 
de cada capítulo, responde las preguntas 
que a todos nos pueden surgir.

APOCALIPSIS: REVELACIONES 
PARA HOY - C. Mervyn Maxwell

En esta obra, C. Mervyn Maxwell respon-
de de manera clara y profunda aquellas 
preguntas que nos hacemos sobre las 
profecías de Cristo. También, nos ayuda 
a comprender el significado de los acon-
tecimientos mundiales pasados y pre-
sentes, llenándonos de esperanza para 
lo que vendrá. Porque, según nos explica, 
el Apocalipsis contiene lo que Jesús hizo, 
hace y hará en el futuro en favor de las 
personas de bien y buena voluntad.
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